
¿QUÉ TENEMOS? 
Conflictos cada vez más 
complejos y prolongados, 
un gasto militar que no 
cesa de aumentar a escala 
mundial (cerca de 2 billones 
de dólares estadounidenses), 
una participación escasa 
de mujeres en los procesos 
de paz y una violencia 
desenfrenada contra las 
mujeres en situaciones de 
crisis.

¡ESTO ES LO QUE QUEREMOS! 
No podemos permitirnos perder más tiempo en 
hacer que los procesos de paz sean plenamente 
inclusivos. Aceleremos el ritmo –ahora– 
apoyando sistemáticamente la financiación y 
la seguridad de las organizaciones de mujeres. 
Aumentar considerablemente el número de 
mujeres participantes en negociaciones de 
paz; esto mejora las posibilidades de alcanzar 
acuerdos y de que estos se apliquen. Ampliar 
los servicios dirigidos a poner fin a la violencia 
contra las mujeres y extender la justicia centrada 
en las sobrevivientes. Después de las crisis, 
asegurarse de que toda mujer pueda acceder a 
los recursos, los servicios públicos y el empleo 
que necesite para rehacer su vida. 

Nuestro momento,  
nuestro derecho:

¡QUEREMOS  
VIVIR  

EN PAZ!

TAN SÓLO UN 13 % DE LAS  
PERSONAS PARTICIPANTES  
EN NEGOCIACIONES  
DE PAZ SON MUJERES

Pese a que las mujeres policía y encargadas del mantenimiento de la paz en Malí 
todavía representan una proporción muy baja de las fuerzas de seguridad, actúan como 
poderosos símbolos de lo que pueden conseguir las mujeres. Interactúan con las mujeres 
de las comunidades locales que, de lo contrario, se enfrentarían a profundos estigmas si 

tuvieran que hablar con hombres desconocidos, incluso para denunciar un delito.  
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